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En la inmensa mayoría ^d^e las tierras ^de Castilla y
demás regianes de la España árida, la agricultura se
desenvuelve en condicianes particularmente difícilee.

Clima extremado y seco, eon Iluvias ta,n escasas
como ma.l reparti^das; tierras mineralizadas y de es-
caso fondo; ^diseminación de la. propiedad; ^explota-
ción en régimen de arrendamiento, con escaso capi-
tal y contrat.os que sólo permiten sembrar la mitad
o la tercera parte de 1a sup^erficie, quedando el resto
abandonado a la vegetación ^espontánea, ebc.

Todas éstas y otras causas impusieron el txadicio-
nal cultivo cereal llamado de "año y vez", con una
hoja sembrada y otra ^en barbeeho; y el "GUltivo al
tercio", o de tres hojas, una sembrada ^de cereales,
otra ^de legumbres y la, tercera de pastizal hasta la
primavera, en que comienzan Zas labores de barbe-
cheo.

Sin embargo, existen posibilidades de intensificar,

en mayor o menor grad^o, el cultivo d^e 1as tiernas ^de
seeano como, ron particul^ar ^competencia, expo^ne el

Sr. Ridruejo en las páginas que siguen.

AGOTADA com;pletamente la tirada de 25.000 ejemplares que, de las

HOJAS ^DIVULGADORAS, permite hacer el cuipo de ^pa:pel disponible ^ao-

tualmente, resulta im^posible atend^er par ahora las num^erosas peticiones

que Ilegan de las distintas pnovincias al S^ER'VICIIO DE CAPACITACION

Y PROPAGANDA del Ministerio de Agricultura.



ALTERNATIVAS DE SECANO

Dado lo enca^denados ^que están todas ^los as^pectos del
cultivo de la tierra, ^es muy difícil ocuparse de ^cualquiera
de ellos ^de ^una ^manera independiente a aislada de todo^,
los demás. Y en algunos casos, como éste, la dificu^*ad se
acentíia porque, para cum.plir tal o cual alternativa, es pre-
ciso, no solamente cultivar las plantas que de ^ella formen
parte, ^sino transformar también ciertas disponibilidades
(máquinas, yuntas, ganadería, ^etc.).

Largo debería ser este escrito para dejar completamen-
te resueltas al lector todas las dificultades que se derivan
de I^i más pequeña transformación; pero la tarea que ho}'^
nos imponemos podemos redu^cirla en tiempo y^espac-io, de-
jando para otra ocasián el tratar ^de aquellos as^tmtos com-
plementarios del que ^hoy nos ocupa.

Vamos a referirnos en nuestro estudio a lu que podría--
mos llamar siecan.o rabioso; es decir, a aquel en que el agri-
rul^tor se ve obligado a dejar durante un año la mitad ^d^
su tierra en barbecho, con el fin de tener tiempo cie prepa-
rarla con t^empero cuando llegue el momento ^de hacer cn
ella la siembra.

Prescindiremos, ^pues, de todo^ aquellos terrenos fres-
cos y que suelen titularse ^de secano, por el mero he^cho de
no regarse, en los cuales se crían perfectamente la patata.
remolacha, nabos y aná•logos.

E1 agricultor del secano tiene, entre otras, tres cargas
ertormes sobre sus espaldas :

l'rimerca. La mitad de su tierra i,mproductiva todos
los años, que absorbe la mayor parte dei trabajo de su^,
yuntas.

S^egacnda. E1 gasto que supo^^e mantener a fuerza cie
pienso su ganadería lanar; y



Tercer,a. La escasez de materia argánica en sus tierras.
El ideal sería suprimir de raíz ese barbecho y dislponer

de estiércol suficiente para que,cada agricultorPudiera abas-
tec^er de materia orgánica las > 5 ó ao hectáre^as, que cu'ltiva ^
pero ^como nosotros sólo a^dmitimos ^en ^el progreso agrícola
la ^evolución lenta, cuando de cuestiones complejas se trata.
prescindiremos de l0 7nejor y nos quedaremos ^con Zo b^u^no,
por lo ^cua^l ^el ideal antes a^puntado lo d^ejaremos bien reco-
m^endado como límite hacia el cual debe t^enderse y las
so'lwciones que demos de momento^ serán ^nucho más modes-
tas y de. fá^cil realización.

Lo primero^que el agricultor rrecesita para pensa.r ^en una
alternativa de más intensi^dad, es abandonar esas in^serrsatas
roturaciones en páramos y riscos que, pasados ^cin^co o s,eis
años, sdLo traen ^consigo la ruina del ganado lanar y el ago-
tamiento de las fuerzas d^el pobre agricultor, de Su familia
y de sus yuntas. E^l' refrán español: el',que ynuciao ab^rcc^
paco ^prietR, confirma nuestra opinión, la que, desde luego;
no es, una ,noveda^d.

Una vez conseguido lo anteriur y r^educido el agricultor
a'las tierras que son ^dignas de cultivo (unas l 5 he^táreas
por yunta ^en la provincia de Soria), el problema pued^e de-
cirs^e que se resuelve por sí solo, cultivando leguminosas fo-
rrajeras en la mayor eantidad ^posible.

No ^es grand^e la relación de plantas forrajeras que po^
^demos ofrecer al lector, ya que apuntamos a un problezrla
concreto, que ^es el secano de nyzo y vez. Estas se reducen a
cuatro: dos de interés principal, esparceta y veza común,
y dos ^de interés secundario, alfalfa y guisante (1).

Las primeras tienen en España una área exbensísima de
cultivo; las segurndas úni^camente pueden cúltivars^e ^en tie-
rras de fondo, con capa de agua freática a distancia ^conve-
niente. ^

(i) Al deoir que la alfalfa y el guisante son de interés secundario, queremos
<lar a entender -que su área de cultivo en 9as .tierras de año y vez ^es mucho
menor que la de esparceta y veza, aun cuando reconozcamos que fn ciertas r^e-
giones la alf^adfa es pdamta de gran interés para el secano, y donde esta ^planta
se críe no debe oultivarse la espa.rceta, ^por ser aquélla c% más rendimiento.
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Tierras buena,s y ma}as.

La clasifuación más elemental que de sus tierras de añc
y vez hace el agricultor, consiste en divi^dirlas en ^dos^ clases :
buenas y malas, <^ trigueras y centeneras.

Las tierras ^que él llama ^nalas, aun ^cuando san suscep-
tibles de cultivo y producen sus cose^chas, no son d^e cultivo
remuneracíor y, si llevase una cuenta por se^parado, bien
pronto se convencería de que su saldo es negativa. Estas tie-
rras úni^camente producen beneficio cuando se cultivan
después de roturar ur,a leguminosa pratense, porque enton-
ces hay materia orgánica y pocas malas hierbas. E1 pro-
bPe^ma se resol'verá, por consiguiente, sin más que sembrar
en ^parte .de ellas una leguminosa de carácter temporal y
rústica, como, por ejemplo, la esparceta (r ).

l^urante su cultiva se recolectarán de Z.aao a 4.00o kilo^
cie heno por hectárea, y cuando, z los tres o.cuatro años, se
levante la es^parceta, nos encontraremos con una tierra dis-
puesta a dar casechas inesperadas, por encontrarse enrique-
cida ^en nitrógeno y en la materia orgánica que suponen las
raíces y restos de cosechas, En resumidas cuentas : que, si
vale la paradoja, el agricu'ltor vivirá en su ,constante +v am-
bicionada roturación, pero sin tener qwe roturar; o sea, sín
necesidad ^de mermar al ganado lanar aquellas pastizales
que pc^r su distancia a^poblado, por su falta de capa labora-
hle o por su orografía, son impropios ^para ser cultivados.

En 'las tierras que hemos ;denominado buenas o trtigueras.
las cosechas se producen sin necesidad de ese descanso de
tres o cuatra año^, y aquí la legumi.nasa forrajera ^pu^ede ser
anual (veza o guisante), praporcionando de t.^oo a 3.000
kilos de heno por he^ctárea, dejanda la tierra enriq>tecida en
nitrógeno par la labor beneficiosa de sus bacterias radic:ica-
las v en materia orgánica, porque siempre se e,ntierran unos
i 5 centímet:ros de tallos que quedan sin cortar. También en
estas tierras buenas podría formarse la alternativa a base
de p'lanta ^prat^ense temporal.

(i) Se llaman temporales las plantas que duran en el terreno más de un
^ño y menos de ocho, aproximadamente, para diferenciarlas de las anuales o
de tas llamadas permanentes.
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^ Leguminosa^ y cere^al^es.

Como ya hemos dicho, la alfalfa y guisante tienen me-
nor aplicación en los secanos de año y ver; así, pues, si para
la ^:x^plotación racional de ^las distintas calidades de tierra
se necesita, según hemos demostrada, una planta tempora(
v otra anual, podemos llegar a la conclusión de ^que la es-
parceta y la veza son las plantas que integran el camino po^
c^;onde se encuenrr^t hov la salvación de^l' agricultur dc^ seca-
nc^. Cultivar veza y esparceta no solamente supone poder
dispaner de henos que resolverán la alimentación del gana-
do lanar durante la parada invernal, sino^que asegura la pra
ciucción remuneradora de ^c,ereales, ya que ^después de ambas
plantas forrajeras la cosecha de cereal es mav_ or que después
de barbecho.

La veza puede sembrarse en pr'imavera o en otoño; lo
l^rimero da más facilidades ^para las labores que lc^ segundo;
pero el caso general del secano será la siembra en utoño, por-
yue la de primavera debe reservarse para tierras fértiles o
climas de primaveras húmedas (i).

De todo lo anterior ha podido dedu^cirse que en las tie
rras malas la leguminosa forrajera temporal se impone y
c7ue en las buenas puede usarse la anual o la temporal, según
l^ts condiciones y disponibilidades de cada caso.

Alter,nando con estas leguminosas deben entrar los ce-
rcales, trigo, cebada, centeno y avena; pero debemos pro-
curar q^ue ^en toda alternativa entre un cereal de prirnavera.
si el ^clima lo ^per^nite; la cebada en las tierras buenas y la
avena en las analas, pues de esta manera podremos aprove
char este medio harbecho de los meses de otoñci P invierno
para enterrar estiércoles y labrar cómodamente la tierra.

Es absurdo recomendar un tipo de alternativa con ca-
rácter gerneral, por lo cual advertiremos, ante todo^, que las
que vamos a exponer son solamente una guía o patrón que
el agricultor puede modificar según le aconsejen sus circuns-
tancias, pero procurando siempre que sti resolución vaya
inspirada en las ideas generales que he^mos consignado.

rrj En otra }l^)1.^ nos ocuparemos deteniclamente del cultivo de esta planta.



Alcaceles o herreñales.

Los propietarios de ganadu l.cnar no deberían olll^t^l•
^iEUica los alcaceles o cereales semhrados para forrajes. Es-
tus nu podrán entrar en alternativa, porque su extensiÚn n^
debe ser grande, y cunviene que;satisfagan <<demás a la for-
icna ^cundi^ción de estar próximos a las ^majadas u^ediíicios de
1.^ ^explutación. Fatus al^cacele, resulverán el impurtantísimu
l,roblema de pruporcionar furr^ije ^c los cordcros tempranos
^lurante l^^ parada invcrnal.

I^e estas tierras dedicadas a alcaceles pucden >acarse có-
^n<,damente ^en algunas comarcas dos cosechas al año. ya
que se trata de parcelas que ^están gene^-almente bien ester-
-:uladas. Siémbrese para ello temprano en el otoño un cereal
tremesino (cebada o avena), para que vegete con rapidez.
^ iíespués de consumido v aliada la tierra, siémbrese veza
,íe ,primavera para forraje. También pue^de dejarse para gra-
no, si se desea que esta ^parcela praporcione la semilla. par^t
la t:xplotacicín.

Transfor^ación de cultivos.

^iu es posible que de momento desaparezca todu el bar-
I^echo, por muchas y compli^,adas razones de distintos órde-
nes que no son de este lugar; pero cre^emos que a ello podría
fiegarse, por ^ejemplo, ^después de diez años, cuando e^l agri-
^ultor mudifique lo suficiente su cultura, capacidad econó-
mica, manera de vivir, maquinaria, aperos, etc., por cuya
^.:iusa vamos a presentar dos tipos de alternati^^a^ ,para el
^^ía que Ilegue ese ideal,

Algunos agr^icultores podrán hacerlo en el actu, otros
ap_cizl tarden mu^chos años cn conseg•uirla; ello dependerá
•,ie la situacibn de cada uno.

Conocemos de cerca un caso, en fin^,a de la pruvincia de
^oria, en la cual se cultivaba en año v vez hace cincu años:
hoy se ha suprimi^do ^en absoluto ^e^l barbecho ^^ la^ tierra;
han aumentado su capacidad productiva; ahora ^bien, hav
^;ue reconocer que para ello ha sido precíso aumentar abo-
^^os, maq^.iinaria, ovejas y con^truir los almacenes que re-
^{uería una alternativa de esta clase que venía a aumentar
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la produ^cción anual de henos en unos 40.00o kilos. O^tro^
casos conocemos en que, como ^consecuencia. también d,e L•i
aplicación de un plan, el barbecho ha quedado anulado en
unos casos y reducido en más o menos en otros. No nos fun-
damos, pues, en hipótesis, sino en realidades.

Ejempl^ ^le alt^ernativas !tipo, o límite.

EN TIERRAS ^IALAS

Superficie semhrada, dividida en cinco hojas:
s

Esparceta durante cuatro años.

'1'rigo.

Avena.

Centeno o trigo.

Yeros, algarrobas o almortas para grano.

Mientras la esparceta permanece ^cuatrc; años en su par-
cela, las otras plantas realizan una rotación por separada.
Yasados los cuatro años la esparceta pasa a otra ^parcela y
el trigo va a ocupar el lugar de la esparceta, iniciándoce otra
rotación. Después de cuatro años de esparceta, nadie podrá
dudar que se crían con facilidad las cuatro plantas anuale^
que figuran en la alternativa.

EN TIERRAS I3UEí^TAS

Tres hojas sembra^das :
ti

-- V"eza de otoño para forraje, alzando a fines de mayo o primeros de junio.
3

S

3
^rigo. «

S
- Cebada tie primavera o avena, según las t^erras.

3
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Si en la explotación se necesitasen mayores cantidades
cle Forraje y hubiese grandes dificultades para el laboreo rá^
pido de las tierras, lo ^cual impone generalmente aumento
de yuntas o comprar un tractor, puede emplearse ^sta otra
alternativa de cuatro hojas.

^
-- Esparceta clurante ^uatro años.

_E

ti
-- :lvena o cebada cle primavera.

^

S
-- Veza ile otoño para iorraje.

-t

ti

t
"C riKo.

Si se emplease la alfalfa (^ j, habrá que dividir la super^
ficie ,en seis partes y añadir dos hojas más de l^ts misma>
plantas o de otra para q^ue encaje bien la rc^tación.

Posible reducción ^del batlb^eaho.

Hasta a^quí, como hemos ,dicho antes, la. solución a^pro-
ximada hacia la cual de^be tenderse .en las tierras de cultivo
de año y vez.

Veamos ahara lo que puede y^debe hacer un modesto
^tgricultor ^que labra, por regla gene^ral, con una ,yunta unas
15 hectáreas y dispone de un rebaño de unas ,^o ovejas, como
término .tnedio.

Vamos a su^poner que ;este agricultor cultiva cada añ^:
siete ^^ media hectáreas ^}r ^d^eja otras siete y media en bar-
hecho.

Las plantas que ^eneralmente cultiva en la hoja de siem-
bra son ,cerea^les en su mayor ,parte y a^lguna pequeña can-
tida^d ,de,leguminosas para grano.

Partimos de la base de que nuestro agricultor e^ tan po-
^ hre, que no puede de imomento hacer modifi^caciones en el

(i) F,n ^lo: ^lima; meridionale^ puede culti^^arse también la ztilla.
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nútnero de sus yuntas y maquinaria, y que sólo puede au-
mentar ligeramente ,la cantidad de abonos empleados. Este
será, además, el ^caso general. Ln este plan es uná locura
pretender la supresión radical del barbecho; pero, descíe
luego, se puede hacer d^e él una ligera reducción, aunyue
sea pequeña, se^gún nos lo ha demostrado la experiencia e^^
muchos casos.

ii«t:^^.:,s

I;.ube:ho .............................................
I?<parceta .............................................
^'eza para forraje .................................
Lereales •• ................. ...........................

5

t
7

Si partimos de la base de que dejaba siete y media hec-
táreas en barbecho, pro^pongámosle ahora lo siguiente:

Partiendo de esta distribución aproximada, el agricultur
hará después sus alternativas, fundándose en los datos ar.-
t:eriores y segíin la proporción én que entren a constituir la^
1^ hectáreas las distintas clases de tierras.

lata distribución de cultivos que hemos hecho no exigt
ni más tiempu ni más ^ recursos que la clásica de año y veL.
^^eámoslo : Pur una parte, tiene dos hectáreas de barbecho
menos que labrar; las dos hectáreas dedicadas a^esparceta.
le van a dar para su recole^cción mucho menos trabajo que
si estuvieran de barbecho, y quedan ocho hectáreas sem-
bradas de cereales v veza, o se1 media hectárea más que
eI^ el sistema anterior, lo cual q>_ieda equilihracío con l^
menor cantidad de barbecho a preparar.

Resulta, pue^, que con este plan va a estar tan ^descan-
sado o más que con el ^que é'^l llevaba. Unicamente deberá
aumentar algo la cantidad de abono para cultivar la veza y
la. esparceta. E1 valor de estos abonos ^que^da más que con^I-
pensado con el incremento de cosecha que produ^ce en lo^
cereales el nitrógeno y ^materia orgánica de las leguminosas.

Partiendo ahora d,e una mediana producción de heno,
para colocar nuestros cálculos en la mejor situación, supor.-
dremos ^yue recolecta 4.00o kilos d^e heno en las dos hectá-
reas ^de esparceta y i.5oo en la hectárea de veza; o seG, que.
en total, dispondrá ahora de 5.500 1<ilos de heno al año.



- II -

Como nuestro agricultor carece de heno en la alternati-
va de año y vez, se limita a dar mezquinas raciones de pien-
so a sus ovejas durante dos o tres meses (ZOO gramos de^ le-
guminosaa por ^cabeza y día), lo cual trae como consecuen-
cia una mortandad grande de corderos y un estado famélico
del ganado.

Con el plan de cultivo que nosotros le hemos proouesto,
sobre la base de un progreso lento y s^encillo, ya hemos visto
que puede recolectar 5; 50o kilos de heno anuales, con los
cuales puede •suminisYiar una ración de c^oo gramos de hena
por cabeza y día durante cinco meses; o sea, desde primero
de noviembre a primero de abril (1).

De lo dicho resulta que, aun con este plan mínimo, el
agricultor aumenta la materia orgáni^ca y el nitrógeno de
sus tierras y asegura, una alimentación a sus ovejas, que
puede calificarse de extraordinariamente espléndida si se
campara con la que es de uso corriente, hasta tal punto, que
podría aumentar su ganadería, y esto, a nuestro juicio, re-
solvería el problema que tiene ^planteado el secano español,
sobre el cual han trabajado con éxito antes que nasotro•s
distinguidos agrónomos.

(I) Advertimos que esta ración de heno no ]a consideramos como un ideal,
ya que sería convenitnte complementarla con una parte de raíces o forraje ensi-
lado; pero es, sin cíuda, un progreso notable comparado con la mezquina ración
actual de grano, tanto por su caliciad, como por su cantida^í.
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EDITADAS POR EL SERVICIO DE CAPACITACION Y
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EXTitACTO DEL CATALOGO

Núm. 5.-^uces del agro, por Daniel NAGORE, Ingeniero Agránomo.
(5 pesetas.)

Núm. 110.-Lecciones campesinas, por Daniel NAGORE, Ingeniero Agró-
nomo. (4 pesetas.)

Núm. 4.-Epítome del cultivo en líneas parea^das, por Luis FERNAN-
DEZ SALCEDO, Ingeniero Agrónomo. (3 pesetas.)

Núm. 8.-Cereales de invierno, por Daniel NAGORE, Inge^Iiero Agráno-
mo.-'l.a e^dición. (3 pesetas.)

Núm. 7.-Cereales ^cNe primavera, par Daniel NAGORE, Ingeniero Agrá-
nomo.-2.° edición. (3 pesetas.)

Núm. 12.-Abonos, !por F`rancise^o URANGA, Ingendero Agrónomo. -
2.ft edición. (3 pesetas.)

Núm. 14.-EI heno, por Ramón BLANC'O, Inge,niero Agránomo.-2.^ edi-
ción. ('3 pesetas.)

Núm. 25.-EI cam^po, ta técnica y el ^agrónomo, ipar Ramón OLALQUTA-
GA, Ingeniero Agrónomo. (2 rpesetas.)

Núm. 79.--^EI Catastra de la riqu^eza rústica en cEspa"na, ^por J. G. GAR-
CIA BADELL, Ingeniero A.grónamo. (10 pesetas.)

Núm. 92.-Riegos y regadíos, por E. VEGA, Perito Agrícola. (3 g^^esetas.)

Núm. 131.--CharlaS agrícolas, por Luis F`E^RNANDEZ SALCEDO, Inge-
niero Agrónomo. (12 pesetas.)

Núm. 13^3.-Defensa ^del suelo agrícol,a, por Jesús ANDREU, Ingeniero
Agrónomo. (10 pesetas.)

De venta en la Librería Agrícola (Fennan^c^o VI, 2, Madrid) y en las
princi^pales librerías.

GRAFTCAg UGUTATA. MELENDEZ VALDES, ĵ •-MADRID.


